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Cuando leemos el pasaje del Evangelio del día de hoy, nos vienen inmediatamente estas preguntas: ¿Falló en algo Marta? ¿No fue Jesús ingrato e injusto? Lo esencial ¿está constituido por «pocas cosas» o por «una sola cosa»? ¿Y qué es esa «cosa»? ¿Qué significa finalmente la expresión «la parte buena»?
Empieza Lucas mencionando un suceso trivial, de consecuencias imprevisibles: la acogida de un huésped, es decir, la inserción de un elemento extraño en un sistema familiar. Luego menciona el evangelista las disposiciones tomadas por las dos hermanas. Pero muy pronto esta escena pierde su equilibrio. La voz de Marta precipita el incidente. El episodio llega así a su apogeo, y al mismo tiempo a su término, con la réplica del Maestro a las quejas de Marta. María, que es el personaje central, no dice ni «esta boca es mía»…, ni una palabra.
Para describir la actitud de Marta, Lucas utiliza una expresión muy sugerente, con un verbo muy raro, que viene a significar que la mujer «estaba en tensión por todas partes», «estaba absorbida», «estaba inquieta», que «estaba distraída». Por tanto, viene a significar que Marta estaba fuera de la realidad que le tocaba vivir, y absorbida por otra o por muchas cosas. La expresión, en griego, tiene un tono peyorativo.
A simple vista podríamos pensar que Lucas está oponiendo ante nosotros dos actitudes contrarias: una buena (la de María) y otra mala (la de Marta). Pero si pensamos, por el contrario, que estamos en casa de Marta (como Lucas dice al principio) y que, por tanto, ella es la anfitriona al acoger a este huésped de categoría, y que su actitud ha de ser la de preparar todo para dar respuesta a una de las tradiciones más ancestrales del israelita, que es la de acoger de forma espléndida al visitante (como en la Primera Lectura Abraham hace con sus huéspedes), nos inclinaríamos a pensar que sin duda la actitud correcta es la de Marta y no tanto la de María. Si hay un tono peyorativo en la expresión de Lucas es que ese desbordamiento de actividades es comprensible, pero desproporcionado, porque impide a Marta vivir lo esencial del momento presente. Su preocupación, sin embargo es legítima, como buena israelita.
Marta está haciendo demasiadas cosas: su servicio, que debería ser positivo se ve afectado por ello. Jesús no le está llamando la atención sobre lo que está haciendo, sino sobre el exceso de quehaceres: las dos actitudes, la del servicio de Marta y la de la escucha de la palabra de María, son necesarias; las dos son actitudes espirituales, pero Marta lo está haciendo desproporcionadamente.
En su soledad durante el servicio Marta no se dirige a su hermana, se queja ante Jesús: «—¿No te importa que mi hermana me haya dejado sola con todo lo que me ha caído encima?» En realidad, está pidiendo ayuda.
Jesús no critica la realidad, sino que realiza un diagnóstico de la misma, poniendo la atención en los afanes y en la agitación de Marta. Él no quiere castigar a Marta, no se trata de eso. Jesús detecta una preocupación legítima en Marta, pero ansiosa. Lo que sucede es que ella se queja de una falta de atención por parte de Jesús, pero él la invita con cariño (« Marta, Marta…») a la reflexión. Marta está inquieta, le dice Jesús, y la inquietud hace que veamos el futuro con angustia, nos bloquea o, por el contrario, hace que nos precipitemos en nuestras acciones. Y aquí está la llamada de Jesús: «—ojo con que las múltiples preocupaciones nos inquieten y den paso al desbordamiento de la actividad, lo que producirá desorden en nuestra vida interior, agitación y ruido».
Jesús no duda ni un instante del deseo de servir de Marta, ni de la necesidad de las tareas domésticas. Le propone, simplemente una jerarquía de los valores y de los gestos. La prioridad corresponde a la escucha de la palabra de Dios, a la distensión, al gesto de sentarse; consiste en no querer ir por delante del Señor, en aceptar ser servida antes que servir. Eso es lo único necesario que corresponde a la parte buena.
Se nos está advirtiendo, pues, contra un peligro en nuestra vida interior: las preocupaciones que uno se busca aislándonos de Jesús y de la comunidad, así como las mil actividades que desplegamos para llevarlas a cabo. El peligro es aún mayor cuando consciente o inconscientemente transformamos esas preocupaciones materiales en actitudes de servicio.
La «parte buena» que ha escogido María, nos recuerda a «la tierra buena» de la parábola del sembrador. Sería tal vez tentador (siguiendo con la comparación con esa parábola) situar a Marta en la tierra con espinos, pues se dice en ella que los espinos son las preocupaciones de la vida que ahogan al trigo. No nada de eso. Marta se está ocupando de Jesús, no es una cristiana a la deriva. Es una mujer con buenas intenciones, atrapada por esas buenas intenciones, que corre el peligro de mostrarse ingrata con aquel a quien intenta obsequiar, siendo además injusta con su hermana.
Esa parte buena escogida por María, es, pues, en aquella situación concreta, la presencia del Señor y la escucha de su palabra[footnoteRef:1]. [1:  Cfr. FRANÇOIS BOVON. El Evangelio según San Lucas. II. Ed. Sígueme. Salamanca, 2002] 

Jesús nos remite a la fe como la opción más importante ante las preocupaciones de este mundo. El servicio es necesario, pero no debe ser desproporcionado. Ojalá el Señor nos conceda tener a Marta y a María en nuestro interior. Ojalá nos podamos dedicar al servicio a Dios y a nuestros hermanos sin perder la parte de María fundamental: la escucha de la palabra en la intimidad con Jesús.
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